






$ 0  DE OMUBRE DE 1927 

del nuevo régimen Iiabrkis prestado un alli- 
sini0 se,r\ric.io a la i’atyia y a la civi1imció:i. 

Habéis respondido, Sres. Asambleístas, 
a un imperativo patridt,ico al acudir a .esta 
Asamblea, señaladaniente vosotras, señoras; 
vuestra exclusión, sobre ser injusta, hacía 
la obra legislativa incompleta y fragmen- 
taria. 

La justicia distributiva me obliga tam- 
bién a destacar la colaboración de aquellos 
elementos que no comparten en su btalidad 
el ideario del Gobierno, o que niilikin e n  
campos distintos del suyo y, sin embargo, 
han  respondido ciudadanamente al requeri- 
miento de venir, sin adjurar de sus convic- 
ciones, a trabajar en esta obra común, cal- 
vadora para los altas destinos eteriios de la 
Patria. Habéis preferido, y España os debe 
por ello gratitud, acudir a realizar una obra 
positiva, fecunda’y armoniosa, antes que re- 
cogeros en una cómoda inhibición, doble- 
mente injustificada en quienes deseen sin- 
ceramente que se busque y se encuentre el 
sistema de normalidad política que haga in- 
necesario el ejercicio de la dictadura. 

La España de siempre cuenta, por for- 
tuna, para lograr asiento estable n sus ins- 
tituciones fundamentales con la Monarqiiia, 
como clave esencial y bdsica en toda orga- 
nización del Estado español. La. Espuna de 
hoy cuenta, además, con la personalidad de 
nuestro Rey, espíritu ampliamente abierto, 
moderno y comprensivo. Vuestro reinado 
marcará una era de resurgimiento patrio, en 
lo que Vuestra Majestad, el primero y el más 
eficiente de los artífices, sabe poner en todo 
momento su inteligencia y su corazón al ser- 
vicio del bien supremo de España. 

Ardua es la labor que acometemos hoy. 
Dios y la Patria nos darán e1 aliento para 
proseguirla; pero nos exigirán estrecha cuen- 
ia si desfallecemos en el cumplimiento de 
nuestro deber. 

España confía en nuestra obra, y el mun- 
do entero nos observa con una expectación 
que ,ja’m8s habían despertado los asunt.os de 
iiuest.ro pais. No los atrae tan sólo el irite- 
rés que las informaciones relo.íivas a Espa- 
ñ a  merecen hoy a los demás pueblos; los in- 
cita, además, a seauir con atención máxima 
la marcha de nuestros trabajos la univarsa- 
lidad de la crisis política, par’a lo. que nos 
dispoiiemos a buscar remedio. 

NO quiero terminar mis pa1ahra.s sin tri- 
butar un s#ent.ido homenaje de admiración al 
recuerdo de aquellos varones preclaros cu- 
yos nombres decoran los muros de  est,a sala.. 
El método de trabajo de esta Asamblea 110 
se acomod,ar& bien a que en los monumentos 
oratorios de quienes fueron gloria de la tri- 
huna española busquéis motivos para vuesbra 
inspiración. El período de germinación a que 
Nem’os, d e  coiisagi.arnos es siempre ociilto y 
silencioso. Pero sí podr6is buscar en su re- 

cuerdo la llama que  avive vuestro amor a 
España y a la libertad. 

Adoptó en los comienzos del año actual 
un Ayunlamiento el acuerdo de rotular con 
el nombre del General Primo 8 e  Rivera a una 
calle del pueblo que antes se Ilam’aba de la 
Libertad. 

Al responder el marqués de Esteiia al al- 
calde que le comunicó el acuerdo, escribió 
de su puño y letra estas palabras. “Mucho 
si‘ento qute haya desaparecido de la rotulación 
de calles de esa villa el nombre de La Liber- 
tad, postulado seductor de los pueblos, que 
ha encendido el alma ciudadana tantas ve- 
ces y que, cuando no es rebeldía ni revolu- 
ción, expresa el santo derecho de los sere6 
humanos a no ser esclavos. Claro es que 
cuando se toma por esclavitud el trabajo y 
por principio social la represalia de clases, 
la Libertad no es buena; pero es que dejó de 
ser Libertad para ser rencor y t,imnia. ¿No 
habría medio de que se conservase el noin- 
bre deslumbrador d e  Libertad?” 

El Presidente Wilson definió la libertad 
política con sobria y certera frase: “La li- 
bertad política es el derecho que tienen los 
gobernados a que s i l  Gobierno se ajuste a 
sus propias necesidades”. ( “Constitutioiial 
governmient of t1i.e Unit.ed States”, pági- 
nas 4 a 7.) 

Y las necesidades de la España de aho- 
ra que vosotros venías a serizir son bien dis- 
tintas de las del siglo XIX. (Grandes aplau- 
SOS.) 


